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meras descripciones, detalles de  la vida, datos y 
documentos. Esto sel-a, en todo caso, historia ó 
estadística criminal;  pero de ningún modo nove- 
la.  Asi y todo, este es Iioy el género literario que  
prevalece y cuenta mayor núniero de  cultivado- 
res. De ellos, Iiay a lg~inos  que  entienden el natu- 
ralisnio muy de  otra manera, y no le siguen en 
si1 parte nauseabunda y corruptora. ¿Quién,  por 
ejciiiplo, podrá confuiidir el cieno de los natura- 
lisias franceses, con el oro piirisinio que  brilla en 
los realistas libros, llenos de  colorido local, del 
inimitable y bizarrisimo pintor de  costumbres 
nioiitaiíesas, el simpático Pereda? 
Y á propósito del naturalismo, hemos de recor- 
dar aqui  la sorpresa que  esperimentamos hace 
poco, al recibir y leer el último libro de la más 
insigne de las escritoras espaiíolas de  nuestros 
dias, la d e  más i,igoroso y personal estilo, y de 
mas varia y selecta cioctrina : ln Cz~estibii ynipi- 
tante; de  D." Ernilia Pariio Bazan. T o d o  lo espe- 
rábamos, iiienos una entusiasta apología del sis- 
tenia natiiralista. Por su sexo, por sus irleas sanas 
y cristianas, por sil delicado buen gusto, por sus  
preferencias literarias en  oti-os libros patentes, y 
hasta por haber nacido en  blasonada cuna, creia- 
mos que  la hija de  los marqueses de Pardo Bazán 
n o  había de simpatizar, ni siquiera en  teoría, con 
u n  genero literario, tan eii coiitroposición al pa- 
recer, con los aficiones de  una danta de  esquisito 
paladar, católica y nrist(5crata por mas seiías. De 
hoy mas,  el  naturalismo tiene en  Espaiía u n  
adalid que  vale por cien.  Pero creemos que  
su  admiración por los naturalistas franceses será 
puramente teórica y plitónica, pues en  la  prácti- 
ca, esto es, en sus  bellisinias novelas, no  ita se- 
guido la seíiora d e  Pardo Bazán las vias tortuosas 
por donde andan nquellos autores ni es probable 
las siga cn  las que  en  adelante pitblique. Y basta 
de  naturalismo, que  ya esta digresión se lia pro- 
loiigado con exceso. 
Del cstilo de  libro de Cánovas poco hay que  
hablar. Sobrio y apacible, cual conviene á la his- 
toria, adquiere á veces desliusada animación y 
cnergia. Castizo sin afectación acadimica posee 
aquella eiegnlite seizciiieí, tan difícil de  adquirir, 
y que  es patrimonio esclusivo de  los buenos cs- 
critores. 
Tocante al desempeño del plan, solo diremos 
que  llena c~tinpiidamente sil título. E l  Solitni'io 
1, s u  iieinpo es en  suma, u n  retrato de  cuerpo en- 
tero d e  D. Serafín Estébanez Calderón y su  Lpo- 
ca, hecho de  mano maestra y con verdadero 
a?nol'e. 
Pertenece a la escogida Coiecciún de  e~critol.es 
casteilnizos, que  en Madrid edita con singular 
discreción el joven acadéotico de la Española 
D. Mariano Catalina, é imprime el Sr .  PéreZ Du- 
brull, con el esmero y elegancia que  tiene acre- 
ditados. 
Al terminar este ligerísimo articulo, asáltanos 
el temor d e  que tal vez haya quien encuentre hi- 
perból ico~ los elogios que  liemos rributado á la 
obra del  selíor Cánovas, y diga, que  n o  hemos 
sabido ver sino bellezas. Defectos hay s in  duda,  
como en toda obra h u m a n a ;  y no es nuestra ad- 
miración tan ciega, que  aprobemos sin reserva 
todos los dichos y apreciaciones suyas, y en espe- 
cial sus pareceres en  materia política ; pero son 
esas ciiestiones para nosotros tan secundarias, y 
van eclipsadas por méritos literarios de  tan subi- 
do precio, que  no hemos de  enumerar aqui  los 
pitntos en que  disentinios del ilustre biografo de  
e/ Soiita~.io. A más, la ocasión de  aplaudir  u n  
libro nuevo escrito en castellano se ofrece raras 
veces, pues por desgracia nuestras prensas n o  pu- 
blican, generalmente, sino librejos ins~ilsos y tra- 
ducciones desdichadas, obra de  escritorzuelos 
chirles ; y n o  es de  estraiíar, por tanto, que  cuan- 
do cae en nuestras manos u n  libro liondamente 
pensado y donde se hablc bien el idioiiia, halle- 
nios especial gusto y fruición en  ensalzarlo como 
es debido. Bien, pues, por el señor Cánovas, y fe- 
licitémonos de  que  su  alejamiento del poder l e  
haya proporcionado el vagar y reposo necesarios, 
para enriquecer las patrias letras con trabajo tan 
primoroso. 
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¡Vanidadi tienes nombre de niujer. 
GE buscas, regia matrona? 
Dime, (qué  buscas aquí?  Q 
-i Solo busco una corona 
Que sea digna de  mí !  
Quisiera que  sus colores 
Fuesen los de  u n  arrebol, 
Para causar con mis flores 
La envidia del mismo sol. 
¡Mas ine canso noche y dia 
De correr por el vergel! ... 
-i Pues acepta, vida mia 
Mi corona de laurel! 
-No la quiero, que  me asusta 
S u  tristeza singular, 
Y n i  su sabor m e  gusta, 
~ Q L I ~  es amargo como el mar !  
i -(Acaso ignoras, Iiermosa, Q u e  resiste al  vendabal, 

